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EL SERMÓN DEL MONTE
Una serie de 19 reflexiones sobre el Sermón más famoso del mundo
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Jesús Enseña Hoy:

La Actualidad del Sermón del Monte
Introducción
Mateo 4:23-5:1


Comenzamos con una serie de reflexiones sobre el sermón más famoso del mundo: el Sermón del Monte.


Al comenzar, nos preguntamos, correctamente, por la validez del mismo.  ¿Vale la pena gastar nuestro tiempo en estudiar el Sermón del Monte?  ¿Qué importancia tienen las enseñanzas para nuestra época?  ¿Es obsoleto o actual?


Cualquiera se dará cuenta que si vamos a reflexionar sobre el Sermón del Monte es porque estas enseñanzas de Jesús no sólo no son antiguas, sino que son de tanta actualidad o aún mayor que el diario de la fecha.


El Sermón del Monte es un código de valor teológico y ético de fundamental importancia para comprender la naturaleza del reino de Dios, para conocer al Rey de ese reino, y para adecuar la calidad del súbdito de ese reino a las demandas del mismo.


El Sermón del Monte es un código de valor eterno, porque su Autor es Dios, porque lo entregó Jesucristo, y porque el hombre es hombre, creado por Dios a su imagen y semejanza.

Del mismo modo que el Antiguo Testamento comienza con la Torá, la ley dada por Dios a Moisés, el Nuevo Testamento comienza con el Sermón del Monte, la nueva ley dada por Dios a través de Jesucristo.  
Ahora bien, es necesario aclarar qué tipo de “ley” es este Sermón.


Toda ley tiene un valor cuádruple:


En primer lugar, está el valor didáctico de la ley.  La ley “enseña.”  Primera y primordialmente, una ley fue dada por Dios para enseñarnos qué está bien y qué no está bien.


Segundo, la ley tiene un valor redentor.  La ley “convence de pecado.”  Si alguno ha pecado, la ley se convierte ya no en educación sino en recordación de esa transgresión.  La ley muestra en qué y cómo nos equivocamos.


En tercer lugar, la ley tiene un valor correctivo. La ley “corrige.”  Si quien ha quebrantado la ley no se arrepiente y acepta la admonición de ella, entonces la ley se vuelve contra él y le castiga con la pena establecida.


Por último, la ley tiene un valor permanente.  La ley “instruye en justicia.”  Lo que queda en el hombre al fin, lo que queda luego del castigo, de la admonición o de la enseñanza es un “eterno peso de gloria” en quienes han sido instruidos en vivir rectamente por la ley.


¿Qué clase de ley es el Sermón del Monte?  De todo corazón espero que al ir avanzando en el estudio del Sermón éste mismo, desde sí, nos pueda contestar esta importante pregunta que dejamos abierta ahora mismo.  


Sin embargo, hay otras preguntas que nos sacuden al ver el Sermón, preguntas que a nuestro juicio son tan o más importantes que la anterior.  


Por ejemplo, ¿Cuál es la verdad central del Sermón?  ¿Fue entregado como está, o es una serie de muchos sermones de Jesús arreglados en forma de un solo discurso?  ¿A quiénes fue entregado, a la iglesia o al mundo?  ¿Sólo el discípulo debe considerarse aludido en el Sermón o cualquier ser humano está bajo la misma ley de Dios?  ¿Es el Sermón plenamente original o es un extracto de otras verdades ya dichas por Dios en el Antiguo Testamento?  ¿En qué sentido es original?  ¿Cuál fue su lugar en el cristianismo temprano?  


Estas y muchas otras cuestiones podrían tomar horas de nuestro valioso tiempo si tratáramos de contestarlas a conciencia.  Sin embargo, por lejos la cuestión más importante a contestar es la de su relevancia para nosotros, la de su pertinencia para el día de hoy.  ¿Qué valor tiene para nosotros hoy este sermón, con nuestros propios problemas, con nuestro modo de vivir y de ver la vida?


El Dr. A. M. Hunter, uno de los más grandes eruditos bíblicos de nuestro siglo, en su libro “Design for Life” ha dicho del Sermón: “Después de 19 siglos el Sermón del Monte todavía sacude a la humanidad.  Pueden alabarlo o maldecirlo, pero no ignorarlo.  Sus palabras son poderosas y rápidas para desafiar e inspirar.  El Sermón continúa aún hoy como una gran montaña magnética, atrayendo hacia sí a los más grandes espíritus de una época.  De modo que, si hubiésemos de hacer una votación, sin duda los hombres tomarían al Sermón como la entrega más importante y poderosa que tiene la humanidad en relación con la vida moral.”


Quisiera hacer una introducción sencilla al Sermón, en cuatro pequeños capítulos que nos ilustren el valor de esta pieza literaria que Mateo, el discípulo del Señor, guardó magistralmente para nosotros.


Primero, sobre la forma del Sermón.

Una y otra vez que he leído este así llamado “sermón”, no me parece que haya sido uno solo, es decir, dado de una sola vez.  La serie de refranes o sentencias que siguen una a otra da que pensar de que fueran resúmenes para aprender de memoria de otros tantos sermones predicados por Jesús en algún momento de su vida. 


Según Mateo, éste es el primero de cinco sermones que Jesús daría a lo largo de todo el libro.  El discurso está dado en forma rabínica.  Es decir, en él Jesús habla como los rabinos judíos de su tiempo.  Con ello, Mateo está dando a entender que Jesús entiende que su Sermón tiene fuerza de ley.  Lo que Mateo se cuida de mostrar, en contraposición a los Fariseos hipócritas de su tiempo, es que esta “ley” es una ley de gracia, de misericordia divina.


El Sermón, entonces, no es una serie de leyes como preceptos a ser cumplidos taxativamente.  Eso lo reduciría de su valor trascendental.  El Sermón es como una serie de ilustraciones de las demandas de la ley de la misericordia, ilustraciones del nuevo modo de vida del ciudadano del Reino, ilustraciones del tipo de vida que el cristiano ha de vivir en respuesta a la misericordia de Dios experimentada en Jesucristo, ilustraciones, en fin, del modo de ser de Jesús, quien es el único que pudo cumplir al detalle las exigencias del Sermón.


El Sermón es como un diseño para la vida del discípulo, es como un boceto de lo que el cristiano debe ser.  Pero a la vez es el diseño de la vida de Jesús, el único verdadero cristiano que jamás ha existido al pié de la letra.  Es al compararse con este diseño de la vida de nuestro Señor como el discípulo se siente desafiado a mejorar su vida y a encarar los cambios que ella necesita a la luz de las demandas de Dios.


Segundo, sobre la manera del Sermón.

Una de las cosas más hermosas de este sermón es su poesía.  El Sermón es poético.  Quizá, debido a las dos traducciones que el Sermón ha sufrido hasta llegar a nosotros, esta forma poética se haya perdido en parte, sin embargo todavía puede ser reconocida.  


Por ejemplo, hay paralelismos sintéticos (No penséis que he venido para abrogar..., no he venido para abrogar...) y paralelismos antitéticos (Oísteis que fue dicho... más yo os digo...).  Hay estrofas (Pedid, y se os dará.  Buscad...).  Hay ritmo y cadencia en los dichos.  Hay poesía y creatividad.


Además, el sermón es pictórico.  Hay muchos dichos figurativos (Vosotros sois la luz...), metáforas (Y cuando ores, no seáis como los hipócritas...), parábolas (La lámpara del cuerpo es el ojo...) hipérboles (¿Y porqué miras la paja que está en el ojo de tu hermano y no echas de ver la viga que está en tu propio ojo?), y muchas otras figuras que adornan el lenguaje y alumbran las verdades.


También el Sermón es proverbial.  Como todos los proverbios, son fáciles de recordar, que llevan una enseñanza para ser pensada, masticada, rumiada una y otra vez a fin de poder ser comprendida mejor y mejor cada vez, y que convierten la enseñanza en útil y poderosa.  Se compara sin duda a la literatura de sabiduría a que los judíos estaban acostumbrados.


Tercero, sobre el asunto del Sermón.


El Sermón tiene originalidad.  Al decir de Jesús, es como aquellas cosas nuevas y viejas que un padre de familia saca de su tesoro.  Hay cosas viejas, muy viejas, en el Sermón.  Pero todas ellas con una nueva luz.  La originalidad del Sermón no consiste en que todo lo que Jesús dijo fue nuevo, es decir, que nunca antes había sido dicho.  La originalidad mayor consistió precisamente en esa nueva luz que arrojó sobre viejos asuntos.


Tres grandes líneas siguen la originalidad de Jesús en el Sermón.  


La línea de la moralidad.  El Sermón tiene pocos principios pero muy profundos.  La profundidad de ellos determina que uno sólo de ellos englobe varias de las leyes de Moisés.


La línea de la interioridad.  El Sermón muestra que la vida cristiana está para ser vivida de adentro hacia afuera.  La verdadera espiritualidad mora en el corazón y no en ritos exteriores por más importantes que éstos sean.


La línea de la universalidad.  La validez de los principios que el Sermón muestra es universal, es decir, para todo aquel que, desde su propia vida, se decida a seguir a Jesús.


Por último sobre la entrega del Sermón.  


En Mateo 5:1-2 leemos: “Viendo la multitud, subió al monte y se sentó. Se le acercaron sus discípulos, y él, abriendo su boca, les enseñaba diciendo...”

Nos damos cuenta en él que el Sermón es entregado a una gran multitud.  “Viendo la multitud...”  Multitud enferma, afligida, lunática, paralítica, endemoniada.  De Decápolis (diez ciudades), de Jerusalén, de Judea y del otro lado del Jordán, según nos indica Mateo 4:24-25.


El Sermón es entregado desde el Monte.  “...subió al monte...”  Al subir al monte Jesús se compara con Moisés, el otro gran legislador de Israel que también subió al monte Sinaí para recibir la ley de Dios en dos tablas.  Jesús sube al monte para traernos la ley de Dios.


El Sermón es enseñanza pura.  “...y sentándose, vinieron a él sus discípulos. Y abriendo su boca les enseñaba,...”  Según Mateo 4:23-24, el ministerio de Jesús en Galilea fue de enseñanza, predicación y sanidad Aquí comienza la enseñanza.  


Las señales que muestran que aquí hay enseñanza son tres: Primero, la palabra “sentándose”.  Los maestros de la época se sentaban para enseñar.


Segundo, la frase “vinieron a él sus discípulos”.  Desde siempre, si hay discípulos es porque hay un maestro, y hay una enseñanza que impartir.  


Tercero, la frase “abriendo su boca”.  Es obvio que para hablar haya que abrir la boca, pero esta frase es también una frase hecha que significa enseñanza.  Los maestros de su época, al enseñar, “abrían la boca”. 


El Sermón es dado sin duda al discípulo, “...vinieron a él sus discípulos.”  Pero más allá del discípulo, rodeando al círculo íntimo de quienes estaban más cerca del Señor, está la gente, están las necesidades, está la multitud, “Viendo la multitud,...”  
El Sermón puede haber sido dirigido originalmente con el discípulo primeramente en mente, pero la multitud lo recibe gozosa.  Para ellos es anunciada la buena noticia, la esperanza, el evangelio del Reino.


¿Qué fue lo que enseñaba, pues?  ¿Cuál es la materia del Sermón?  Bueno, eso es el motivo de nuestros estudios.  Comenzamos por la gracia de Dios, terminaremos cuando el Señor lo permita.  Comenzaremos con la enseñanza pura que este Sermón nos trae para la vida de cada discípulo del Señor.


Por el momento sepamos que el Sermón nos enseña que vivir con Cristo es parecerse siempre un poquito más a él, seguir a Cristo es caminar cada día un poco más cerca de él, andar con Jesús es sólo posible si deseamos y anhelamos cumplir cada día un poco más la voluntad de Dios en nuestras propias vidas.  Con sencillez, con humildad, pero con decisión y con honestidad.


Estudiemos juntos el Sermón del Monte, y aprendamos a vivir un poco más como Jesús quiere que vivamos.
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